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LA CONCIENCIA
REVOLUCIONARIA

Hay una frase de Lenin— un monumento debería­
mos decir— que puede resumirse así: En la revolu­
ción, cada revolucionario, individualmente, es respon­
sable de la totalidad de la revolución. !

En cierto sentido, se puede afirmar que no adelan­
taremos un paso mientras no se comprenda que el triun­
fo definitivo, la fofaíidad del triunfo, depende de cada 
uno de nosotros. No tendrá derecho a llamarse revolu­
cionario todo aquel que quiera escudarse en deficien­
cias de organización, de mando, de material de guerra, 
■etcétera, para justificar sus propias deficiencias. De he­
cho, cada uno de los que así piensan es un contrarrevo­
lucionario más. Y  merecería el mismo castigo.

En todas partes, pero especialmente en los frentes 
de combate, por razones que no es necesario aclarar, 
cada revolucionario tiene que actuar, tiene que exigir- 
se el mismo rendimiento produciría su actuación al 
lado de organizaciones y cuadros perfectos. Tiene que 
saber que esos cuadros serán realmente perfectos en la 
medida que su personal actuación sea perfecta. Si hay 
deficiencias, cada militante revolucionario tiene que sa­
ber que es él mismo quien debe subsanarlas, redoblando 
su esfuerzo. Porque más daño que un fascista puede 
hacer aquel que, en nuestras propias filas, cree que cum­
ple con su deber ¡imitándose a cumplir con su deber. Si 
a nuestro lado se inutiliza un fusil, lejos de pensar que 
hay que abandonar aquel sitio, puesto que ya no esta­
mos en condiciones de mantenerle, nuestro propio fusil 
tiene que valer por los dos. Si un compañero llega a des­
fallecer, hay que saber que sólo cubriendo su puesto y 
el nuestro salvamos la Revolución, y con ella, nuestra 
propia vida. No debemos tomar ejemplo del cobarde, 
sino i-edoblar nuestra propia valentía, ya que ahora tie­
ne que valer por dos.

Y  además, sabiendo que de todo esto se deriva una 
responsabilidad, que será exigida en su día. Y que esa 
responsabilidad nos pertenece por entero a cada uno 
de nosotros.

Todo lo que no sea esto es favorecer la contrarre­
volución, el fascismo. Y si es indudable que así lo ha 
entendido el pueblo español en su lucha hasta aboi a, 
hay que conseguir que cada agente provocador sepa quo 
asi va a continuar ocurriendo, porque ésa y no otra e» 
la voluntad heroica de cada uno dé nuestros milicí«.nos.

HOJA SEMANAL DE LA ALIANZA DE INtELECTUALES ANTIFASCIS- 
TAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA
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Teoría y táctica 
de la guerra (í)

“ No un método, un medio, un recurso, 
sino muchos.”  (Conde Schlieffen.)

LO S  T R E S  P R I N C I P I O S  
D E L  C O N D E  S C H L IE F F E N

1. E l  aniquilam iento del enem igo es el ob je tivo  de la 
gu e rra ; pero muchos caminos conducen a ese ob jetivo.

2. Toda operación debe estar dominada por un solo 
pensamiento, claro y  sencillo, a l que tienen que subordi­
narse todos y todo.

3. E n  e l punto decisivo hay que poner la fuerza deci­
s iva ; el éx ito  sólo se adquiere con victim as.

L A  L U C H A  L A  D E ­
C ID E  E L  H O M B R E

L a  a rtille ria , por más intenso que sea su fuego, no pue­
de producir el aniquilam iento del enemigo. E s te  ansQ'iíi- 
lam iento sólo se logra  p o r e l ataque y  la tom a de la po­
s ición  enemigJt. Incluso después del fuego  graneado de 
Verdún, del Som m e y de Flandes seguían manteniéndose 
hom bres en las posicionea enemigas. E s  itn e rro r  creer 
que sólo por el bombardeo se puede rom per la  resistencia 
de un enem igo valeroso. Quizá suceda así en algún caso, 
pero  la decisión fin a l está en la lucha del hom bre contra  
el hom bre, del tanque contra  el hom bre o del tanque con ­
tra  e l tanque. Sobre e l campo m ism o de la lucha, el in- 
fan te  a l ataque debe aproxim arse desde lejos a l enemi­
go . Necesito para ello la protección  in in terrum pida y cre­
ciente de la propia a rtille ría , que tiene que contener a la 
artille ria  enemiga y avanzar también para tom a r bajo su 
fuego  a la in fan tería  enemiga. Necesita también el apoyo 
de la oríiHeria lig e ra ; pero, fina lm ente, la in fantería  debe 
ayudarse a sí mi.sma con ametralladoras, fusiles y  lanza­
m inas para aproximarse own ?wds al enem igo, hasta do­
m inarle  par el asalto en la  lucha cuerpo a cuerpo. Los  
tanques son más rápidos que el in fa n te ; pero sólo más 
tarde, en el caso de que se disponga de ellos, se los puede 
llevar al punto vulnerable. Y  aun entonces, el in fante o 
el hom bre del tanque tendrán que enfrentarse a l ene­
m igo. F o r  más grande que llegase a ser la intensidad del 
fuego, es el hom bre el que decide la lucha. Y  oso no sólo 
en tie rra , shio también en el a ire  y en el m a r y bajo el 
agua, si bien en condiciones distintas. Siempre deberá el 
atacante, bajo el apoyo creciente de todas sus arma.s, 
abalanzarse contra el enem igo desde distancias cada ves 
más próxim as.

L a  guerra  to ta l exige decisión com bativa  y , por parte  
del comando, e l alatjue in flex ib le  en el punto decisivo. 
D ig o  el ataque en el pun to decisivo, porque en una gue­
rra  de muchos fren tes y de fren tes amplios no se podrá  
rea lizar el ataque en todos. É l  a rte  del mando consistirá  
siem pre, por tierra , por el a ire  o  por e l agua, en fo rm a r  
un núcleo de su p crton ln d  p o r el núm ero y e l arm am enio, 
para ron  r ¡  vu lnen ir un punto débil del enemigo en d i-

1 1 ; Damos en esta página algunos conceptos de tres figu­
ras destacauas del militarismo alemán; Von Schlieffen, jefe 
del Estado Mayor alemán í murió en 1913) y  autor del plan 
de la ofensiva alemana y  de invasión de Bélgica; Von Lu- 
Oendorfr, geoeralisimo de los ejércitoa alemanes en la gue­
rra y \'on ,;eék'., lere de! Estado Mayor alemán y  auetrohiin- 
garo 1,/Os tres dan puesto la ciencia y el arte militar al ser­
vicio de la reacción- El proletariado no niega esa ciencia: 
la sunera y  la pone al servicio de sus fines revolucionarios.

rección ofensiva, de manera que la  derrota in flig ida  se 
convierta  en franco  desastre.

(LU D E X D O IírT . “La  guerra total".) 

A P R E N D IZ A J E  Y  D IS C IP L IN A

Para  el cum plim iento de su deber, el soldado necesita 
un aprendizaje especializado, tanto m ora l com o espiritual. 
P orqu e  ese soldado se encuentra ante un deber m uy con­
c re to : la dispQ.-iición a entregar su vida por un m otivo  
ideal. Un aprendizaje de este tipo  no se adquiere sólo 
por la conciencia, sino, además, por la costum bre, com o  
podrán con firm a r todos los soldados. L a  disciplina, fun ­
damento del E jé rc ito , se adquiere por la costum bre, y 
tam bién la subordinación consciente y  voluntaria  y  el 
arte de mandar. L a  camaradería surge de la convivencia  
en igualdad de condiciones.

(VO N  SEEK, “Pensamientos de un soldada'.)

L A  R E V O L U C IO N  F R A N ­
C E S A  Y  L A  G U E R R A

Las ideas de la  R evolución  francesa in ician una época 
enteram ente nueva de la guerra. D igo  deliberadamente 
las ideas y no las medidas de la Revolución. E n  efecto, 
los éx itos  de los E jé rc ito s  de la Revolución  no se deben 
o la capacidad de sus E jé rc itos - n i a la incapacidad de 
los E jé rc ito s  enemigos, sino a la  po lítica . Napoleón rea­
lizó  las ideas de la R evolución  Francesa porque puso la 
fuerza de una nación a l servicio  de una voluntad suprema  
y  de grande.-i fines. Las  vicforía.s de Jena, A u sterW z y  
Moscú prueban que sus adversarios, sin ideas ni meduíus 
revolucionarias, no com prendieron la  manera de enfren­
tarse a é l o no se encontraban en condiciones de hacerlo. 
Europa  tuvo a l f in  que contraponerle fuerzas revoluciona­
rias parecidas. P orque, ¿qué es la sublevación de Prusia  
bajo Y ork , S tein , A rn d t, Gneisenau, S rharnhorst y otros, 
sino una revolución , c la ro que encauzada con mano sa­
bia y  en el m om ento oportuno? Con fu ria  profunda e 
irres istib le , salvaguarda Rusia  su país. Í7asía el fr ío , a rte  
estatal de A ustria , cobra  algo de calorante la  voluntad  
de resistencia de su pueblo, Y  el sentim iento nacional de 
España in fie re  a l gran  conquistador la p rim era  herida, 
una herida que ya no se cerrará  jamás.

La s  guerras de la Revolución  Francesa constituyen  « n  
episodio m aravilloso en la h istoria  de la guerra. D e  un 
lado, los E jé rc itos  adiestrados, aunque anquilosados de 
espíritu , de las potencias del orden, que debían tener la 
superioridad p o r su fuerza po lítica  y  m ilita r, pero cuyo 
comando no aspiraba más que a poner un dique a las ideas 
nuevas im portadas de Francia  y  que queda paralizado 
entre escrúpulos y contradicciones de carácter d ip lom áti­
co. D e l o tro  lado lucha un pueblo a l que em puja a de­
fenderse en ¡as fron teras la fuerza volcánica de la idea 
de la  libertad, triun fan te  en e l in te r io r  del país. A l  
fren te  del E jé rc ito  se encuentran revolucionarios jóve­
nes, que encuentran en sus ideas e ideales la inspiración  
que ha de substitu ir la fa lta  de experiencia y  de conoci- 
mientOi

(V O N  SEEK, “Pensamientos de im soldado” .)
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Canto a las madres
de los milicianos muertos

Este poema se debe a la pluma de un 
^•an poeta cuyo nombre la Redacción de 
E L  MONO A Z U L  estima oportuno no dar 
por el momento.

;N o  ban mnerto! Esttvn en medio 
de la pólvora,
de pie, como mechas ardiendol

Sus sombras puras se han unido 
en la pradera de color de cobre 
como una cortina de viento biindado, 
como una barrera de color de furia, 
como el mismo invisible pecho del cielo.

¡Madres! ¡Ellos están de pie en el trigo, 
altos como el profundo mediodía, 
uoniinandii las grandes llanuras!

Son una campanada de voz negra 
que a través de los cuerpos de acero asesinado 
repican la victoria.

¡Hermanas como el polvo
caldo, corazones 
quebrantados,
tened fe en vuestros muertos!
N o sólo son raíces
bajo las piedras teñidiis de sangre,
no sólo sus pobres huesos derribados
definitivamente trabajan eu la tierra,
sino que aún sus bocas muerden pólvora seca
y  atacan como océanos de hierro, y aún
sus puños levantados contradicen la muerte.

Porque de tantos cuerpos una vida invencible 
se levanta. ¡Madres, banderas, hijos!
Un solo cueriio vivo como la vida:
un rostro de ojos rotos vigila las tinieblas
con una espada hlncbañ.i de esperanzas terrestres!

Dejad
vuestros mantos de luto, juntad todas 
vuestras lágrimas hasta hacerlas metales: 
que aili goli>eamos de día y de noche, 
aJIi pateamos de día j  de noche, 
aili escupimos de dia y de noche 
hasta que caigan las puertas del odio!

I ’o no me olvido de vuestras desgracias, conozco 
vuestros hijos,
y  si estoy orgulloso de sus muertes 
estoy también orgulloso de sus vidas.

Sus risas
relampagueaban en los sordos talleres,
sus pasos en el Metro
sonaban a mi lado cada día, y  junto
a las naranjas de Levante, a las redes del Sur, jnnto
a la tinta de las imprentiis, sobre el cemento de las srquitec-
fce visto llanipar s i l s  corazones de fuego y energiap ¿tuias,

V como en vuestros corazones. nnai^FS, 
ha ; en mi corazón tanto luto y  tanta muerte 
que parece una selva
mojada por la sangre que mató sus sonrisas, 
y  entran en él las rabiosas nieblas del desvelo 
con in desgarradora soledad de los dias.

Pero
más que la maldición a tas hienas sedientas, al estertor oestial
que aúlla desde el Africa sus patentes iiimuiidas,
más que la cólera, más que el desprecio, más que el llanto,
madres atravesaúis por la angustia v  la muerte,
mirad el corazón del noble día que nace,
y  sabed que vuestros muertos sonríen desde la tierra
levantando ios puños sobre el trigo.

A l general  De Castelnaiil
En «L ’Oeuvre» ha publicado Marcelino Domin-j 

go una obra maestra de polémica— breve, certe-| 
ra, irrebatible— , en réplica a un desahogo secta-1 
rio del general De Casteinau. Este viejo militar I 
es tan conocido por su ingloriosa actuación en ia| 
primera batalla del Mame, que le valió una rcpri-l 
menda y  el relevo, como por su patrioterismo re-[ 
accionario y  chillón, que coincide con el losl 
municioneros y  los «Jóvenes patriotas», a los quej 
Castclnau sirve de caudillo de clases pasivas.
. Merece el articulo dcl señor Domingo ser leídoj 
integramente en España, y  por ello lo tradiiciraos:l

"Hs leído su articulo en "L ’Echo de París” . N o  comentarél 
la expresión «Frente crapular>, que usted emplea; no dlscu-l 
to ni su buen gusto ni su elegancia espiritual. No querien-l 
do oponer ningún adjetivo a tales adjetivos, me limito a ex-| 
poner lo siguiente:

1.0 Los españoles que usted defiende son los generales qual 
dieron su palabra de honor de servir al régimen con todal 
lealtad y  han faltado a su palabra, rebelándose contra éL Sl| 
como general usted considera honrado este proceder, lo sien* 
to por usted.

2. » Los españoles que usted defiende no son españoles, es 
su mayoría. Son moros traídos de A frica  para invadir Es-̂  
paña y  someterla- Si como general del Ejército de un país 
que tiene grandes responsabilidades en Marruecos usted cree 
defendible este proceder, es indispensable que lo diga cor 
toda claridad. Es preciso, en efecto, que todos sepamos sij 
existe un general francés que considera legitimo el derecho 
de los marroquíes para llegar a Europa y  batirse contra le 
habitantes de uno de los países que suscribieron con Fran^ 
cia el Tratado de Atgeciras.

3. ° Los españoles que usted defiende fueron todos germa 
nófilos apasionados en una época que todavía no hemos oi^ 
vídado: !a de 1914 a  1918. Por causa suya. España no pudo 
poner su Ejército al lado del de Francia. Esos mismos espaJ 
ñoies siguen siendo germanóñlos, y  la prueba se haUa en e l 
saludo que el rebelde Cabancllas ha dirigido a Hitlcr. Seria 
conveniente, sin duda alguna, que el general De Castelnao 
reiterara la expresión de su simpatía por irnos rebeldes quej 
en caso de triunfar, entregarían a Italia el Norte de Afnca 
y  a Alemania los puertos de las Baleares, lo que no facíll-^ 
tarla, ciertamente, las relaciones de Francia con sus colunia 
africanas.

4. ° Los españoles que el general De Castelnau llama del 
«frente crapular» han sido, por el contrario, francófilos en ĵ 
tusiastas en la época en que los hombres que él defiende eran 
germanóüloB. Azafta y  Prieto lo eran tanto como yo. Todo 
los republicanos y todos los socialistas han sido, y  sigued 
siendo, francófilos. Durante la  gran guerra, Alfonso de Bor-J 
bóQ, entonces rey de España, con la misma ingeniosidad m 
la misma elegancia espiritual que el general De Castelnau 
ahora, nos llamaba ” la canalla". “La  canalla” , en 1914, y e l 
«frente crapular», en 1936. son la misma fuerza en la  que 
Francia siempre ha encontrado ayuda, y  con la que podrid 
contal, llegado e! caso de un nuevo peligro, que, desgracia-j 
damente. nadie puede ignorar.

Si vencieran los que el general De Castelnau defiende, Ea1 
paña seria para F iarc la  una nueva frontera alemana. VenJ 
cedor el «frente crapular», España no sería nunca una fron| 
tera para Francia, a la que siempre tenderá la mano, aurl 
en el caso de que no se viese la mano ue Francia tendidq 
«con la misma cordiahdad hacia España».

Y  nada más, general De Castelnau. No le envidio sus adl 
jetivos, ni sus inclinaciones espirituales, ni sus amistades 
e'í'.rsnieraa. Ije Invito solamente a reflexionar sobre estas ob| 
servaciones. Nunca pensé que un civil se viera en la obligal 
cióD de hacérselas a un mlhtar, ni que un e^añol pudierá 
encontrarse en la dcicrosa obligación de expresárselas a uij 
francés.

Marcelino DOiUNGO,

|De «Política».)

Ex ministro de Instrucción Públic.l 
ue España
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ROMANCERO DE LA GUERRA CIVI
A JOSE COLOM, HEROE DEL PUEBLO

LA VENGANZA DEL CASTILLO
Sus cuatro siglos dorm ía  

el castillo de Las "Navas. 
Fuertes, por fuera , muy fu e r- 

l ie s ,
las torres  y  las murallas, 
y mediomuertas de tiem po  
las viejís im as entrañas.
A l  cabo de cuatro siglos, 
despertó una madrugada 
con un despertar de guerra  
— bandera republicana  
izada en un palo a l vien to  
aUá en la  to rre  más alta— . 

Desde un tr iga l, los facciosos 
ven la  enseña, y una marcha 
organizan sobre e l pueblo 
castellano de Las Navas.
L a  colum na, numerosa, 
p ron to  llega hasta la  plaza 
sin que Tos del pueblo, es- 

Icasos,

valientes, pero sin armas, 
puedan co rta r el avance 
presentándose en batalla.
E l  je fe  de los facciosos, 
con voz de sapo en e l agua, 
pregunta  a los aldeanos 
üoviéndoles amenazas: 
" iQ u ic i i  puso aquella ban- 

[dera
allá en la  to rre  más a lta f” 
Silencio. R u ge  e l fascista  
una voz  de: “ ¡Carguen, a r- 

Im a s !"
y  un cobarde de la  aldea 
dice, a la  vez que señala 
al labrador más anciano, 
a  quien  Po llero  llamaban: 
“ E l Pollero, que es un ro jo ,” 
E l Po llero  se adelanta 
(de v ie jo , no de cobarde, 
sus piernas le  flaqueaban). 
F  habló e l capitán rebelde 
con  voz de sapo en e l agua: 
“ ¡<íu ita  p ron to  esa bandera, 
si no quieres que la tapa 
de los sesos te  levante!”
E l  v ie jo , com o por magia, 
pudo trepa r com o  « n  gato  
hasta Ja to rre  más a lta : 
las piedras ro jas  del m uro  
parecía que le  ayudaban.
Y a  en tie rra  con la bandera 
que a cien vientos ondeara

habló e l capitán fascista  
con  voz de sapo en. el agua: 
“ Pollero, piso ese trapo 
que p o r bandera tomabas.”  
“ ¡E so  n o !”— llo ró  E l PoUe- 

[ro— .
y  cien  facciosas culatas 
de fusiles, sw cabeza 
con odio y  fu ria  machacan.

A l  día s igu iente el castillo  
de ta l crim en  se vengaba: 
los segadores del llano, 
al ver la to rre  más alta  
sin la  bandera, acudieron  
con hoces y con guadañas; 
e l pueblo reconquistaron, 
y  en la to rre  de Las Navas 
pusieron bandera ro ja  
ju n to  a la republicana.

Luis P ía iE Z  IN F A N TE

VIENTO DEL PUEBLO
Sentado sobre los m uertos 

que se han callado en dos 
[meses,

beso zapatos vacíos 
y  empuño rabiosamente 
la  mano del corazón  
y el alm a que lo  mantiene. 
Que m i voz suba a los montes 
y  baje a Ja t ie rra  y truene, 
eso pide m i garganta  
desde ahora y  desde siem - 

Ipre.

A cérca te  o  m i clam or, 
pueblo de m i m ism a leche, 
á rb o l que con  tus  raíces 
encarcelado m e tienes, 
que aquí estoy yo p a r a  

[am arte
y  estoy para defenderte 
con la  sangre y  con  la boca 
com o dos fusiles fieles. 
iSt yo sali de la  tierra , 
s i yo  he nacido de «n  vientre  
desdichado y  con  pobreza, 
no fu é  sino para hacerme 
ru iseñor de las desdichas, 
eco de la  m ala suerte, 
y  can tar y  rep e tir  
a quien escucharme debe 
cuanto a penas, cuanto a po- 

[b res,
cuanto a tie rra  se refiere. 
A y e r  amaneció e l pueblo 
desnudo y  ein qué ponerse, 
ham briento y  sin  qué com er, 
y  e l día de hoy  amanece 
justam ente aborrascado 
y  sangriento justam ente  
E n  su mano Jos fusiles  
leones quieren volverse  
para acabar con las fieras

que lo  han sido tantas veces. 
A unque te fa lten  las armas, 
pueblo de cien  m il poderes, 
no desfallezcan tus huesos, 
castiga a quien te  malhiere 
m ientras que te  queden pu- 

[ños,
uñas, saliva, y te  queden 
corazón, entrañas, tripas, 
cosas de varón  y  dientes. 

B ravo com o el v ien to  bravo, 
leve com o e l a ire  leve, 
asesina a l que asesina, 
aborrece a l que aborrece  
la  paz de tu  corazón 
y  e l v ien tre  de tus mujeres. 
N o  te  h ieran p o r la  espalda, 
v iv e  cara a cara y muere 
con el pecho ante las balas, 
ancho com o las paredes. 
Canto con Ja voz de lu to , 
pueblo de m i, por tus héroes ; 
tus ansias com o las mías, 
tus desventuras que t'tenen 
del mismo m etal el llanto, 
las penas del m ism o temple 
y  de la m isma madera 
tu  pensam iento y  m i frente, 
tu  corazón y  m i sangre, 
tu  dolor y  m is laureles. 
A n tem u ro  de la nada 
esta vida m e parece.
A q u í estoy para v iv ir  
m ientras el alm a m e suene, 
y  aquí estoy para m orir, 
cuando la  hora  m e llegue, 
en los veneros del pueblo 
desde ahora y  desde siempre. 
"Varios tragos es la  vida  
y un solo tra go  es la m uerte.

Migmel HERNANDEZ

José Colora
P o r  España, por e l aire, 

vuela el capitán del pueblo, 
y  ve los ríos  de sangre 
regando los cem enterios; 
ríos de sangre, ríos de san- 

[g re ,
reflejando los incendios. 

Todo lo  que ve lo m ira  
con tristeza desde e l viento-. 

T ris te , entre nubes v ig ila  
a l enem igo sin miedo.
S i e l campo de los rebeldes 
parece  tJtsión de in fierno, 
vuelve los o jos  y m ira  
para el campo de los nues- 

[tros .

Capitán José Colom, 
m ira  el mapa que te  o frezco : 
son las tierras de Levante, 
que elevan el pensamiento. 
Zas tierras que tú  defiendes 
contra  m oros y extranjeros. 

Capitán José Colom, 
si lloras yo  te  comprendo, 
s i media España está libre  
media sufre cautiverio , 
y  más te  mueven  Zas penas

Je los que están prisioneros  
que las voces de triu n fo , 
que las palabras de aliento. 
Capitán, mis voces suben 
por e l aire, por el cielo, 
que si estoy fuera de m í 
es por conocer loa hechos; 
que si sufro es porque hablo 
tan sólo con  tu  recuerdo. 
Capitán José Colom, 
yo sé que estás en tu puesto, 
que guien m uere com o tú  
no abandona nuestro E jé r -  

[c ito .
T u  nom bre g loA oso  está 
¡"irme en Zas lineas de fuego, 
y hazañas com o la tuya 
son el m e jo r parapeto 
para im pedir el avance 
del desalmado armamento. 
Tú te  quedaste sin armas, 
pero aún te  q u e d a b a  el 

[cuerpo ,
te  quedaba tu  aeroplano, 
y no dudaste un m om ento  
en derribar con tu  m uerte  
al invasor tra icionero.
Si sin vida te  quedaste,
¡viva siempre tu  recuerde, 

Manuel ALTO LAG CIRRE

LOS DESTERRADOS
Con m is o jos los he v is fo ; 

desterrados, miserables, 
vagando por los caminos 
campesinos andaluces, 
hom bres, m ujeres y  niños 
caminan yo no sé adónde, 
caminan y van perdiíZos.

Con m is o jos los he v is to : 
al p ie de las carreteras, 
que hacia Córdoba son ríos  
de bestias y muchedumbres, 
buscando entre los olivos, 
s i no re fu g io , la som bra; 
s i no paz, siquiera olvido.

Con m is o jos los he v is to : 
de la  más te rrib le  ofensa 
que en España se ha v iv ido  
son testim onio sangriento  
sus pasos de perseguidos, 
sus pies hinchados, su voz 
que suena com o a vacío  
relatando los horrores  
que en su pueblo han com e- 

[t id o
los fascistas y los m oros, 
los bárbaros señoritos 
que a su pueblo, en bajo pre- 

[c io ,
á l ex tran jero  han vendido 
com o en o tro  tiem po hicieran  
con e l C ris to  red ivivo.

L o s  he v is to  con  m is ojosz 
destrozados, no vencidos 
en e l desipuaZ combate 
que con  moros han íen ido; 
em igrantes  en su patria  
del fascio  son buen tes tigo : 

las m ujeres de Baena 
que ya no tienen m arido, 
los h ijos  de aquellos padres 
que en E l  Carpió han pere- 

[c ido ,
y en V iUafranca, Posadas, 
Pedro Abad, L o ra  del R ío , 
luchando con  escopetas 
con tra  fusiles sombríos.

Y a  no tienen más albergue 
que é l c ie lo  de loa caminos, 
n i com en ya de o tro  pan 
sino es aquel com partido  
con o tros  hom bres del pueblo 
que su desgracia han sabido. 

Nada tienen esos pueblos

que em igran  por los caminos, 
porque todo lo  han robado 
Jos fascistas enem igos; 
largas fila s  de mujeres, 
hombrea ancianos y  niños, 
los he v is ío  con m is ojos, 
p o r los campos van perdidos. 

P ero  les queda cora je  
para ped ir a otros hijos 
de o tros  padres de otros pue- 

[b los
ju s tic ia  para enem igos; 
pero, queda en sus gargan- 

[ta s
un mensaje malherido, 
un g r ito  de los que kan 

[m u e rto
luchando contra  el fascism o: 
¡guerra  a m uerte, puño en 

[a lto ,
venganza de nuestro hijos, 
ju s tic ia  seca queremos 
para el fascism o  asesino.'

Justic ia  seca pidiendo 
con m is o jos  los he visto. 

Arturo SEBK.ANO PL.\JA

La reconĉ uista 
de Granada

¡A y , quién te  viera, Gra- 
[nada!

N o  son los Abencerrajes  
los que te tienen tomada.
Un r io  de sangre espesa 
p o r tus callejuelas baja, 
manchando de odio y de lu to  
la blancura de tus casas. 
¡A y , quién te  viera, 
por los m oriscoa, tomada! 
Mozas con senos cortados 
no salen a sus ventanas; 
los supZícios del m a rtir io  
las tienen amortajadas.
¡A y , si te  viera  e l rey  m oro  
p o r  los m oriscos tom ada! 
Verde vega  es en Valencia, 
aún más verde es en G ra- 

[nada;
loa hom bres que la sembrar 

[r o n

ya van por S ierra  Nevada. 
Campesinos de Jaén 
y M álaga, la  gallarda  
jinetes en bravas yeguas 
cabalgan sobre Granada. 
¡O h , la  ciudad de los Cár- 

[m enes,
el clavel y  la albahaca! 
¡Deshecha en s o m b r a s  y  

[lla n to ,
espera ser libertada! 
Corriendo de N o r te  a Sur 
— día y  noche, sol y agúa­
los jin e tes  andaluces 
pusieron cerco a Granaa»-. 
Campesinos, luchadores: 
¡tie rra s  que pisa m i jaca  
generales sin  honor 
nunca podrán conquistarlas! 
Ya g im e  el Generalife.
Y a  se estrem ece la  Alham - 

[b ra .
L os  cascos de los caballos 
suenan de la  noche al alba 
¡A y , qué rosa amanecida 
verá conquistar Granada!

PI^A Y  D E L IR A N

E L  MONO .\ Z IL  dedicará 

el "Romaucero de la 

civil” , del próximo 

a] heroico soldado de \a li­

bertad, co£paAerv F i mando 

de Rosa,. símbolo internacio­

nal de . la lucha de todos ios 

iiueblos contra el fascismo
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A  GUERRA CIVIL UNA ESTRELLA ROJA
EN ASTURIAS

Carreteras de Asturias, pucMos de Asturias. La tensión, 
1̂ esfuerzo, imprimen a toda» las caras una protunda serie­
dad. Aquí no queda tiempo para mar.ifestaciones espectacu­
lares. Crispados sobre la hoz, el arado, e l tusil, los puños 
ipenas se leiantan para el saludo. La  voluntad de vencer, 
kozud.t, atasalladora, ha transformado el país en una siBan- 
Irs c i trinchera; van borrándose la » diferencia* que adn sub- 
Elstlan entre el frente y  la retaguardia, la lucha armada y el 
Itrabajo.

A  un kilómetro de Colloto, a  cuatro de Oviedo, las niujc- |rc«  campesinas siguer. cuidando los maizales. Kl silbido de lio i obuses no ha logrado ahuyentarlas. La cosecha será mag- Iniñca este año. A  pocos m etros de allf, entre mineros, solda­do» y guardias civiles que no quisieron traicionar a  la Repü- |b líca, y  coiifundióndose con ellos, las mujeres de la cuenca Imini-ra empuñan el fusil. No hay er. sus gestos nada carna- Iv a lw o ; no son. como otras, meros figurines para el objetivo Idel fotógrafo; a  muchas, en octubre rojo, las balas de los Im ercenarios les m ataron al hermano, al compañero, lian  ve- Inido a  llenar la  brecha naturalm ente, sin declamaciones. Su [presencia infunde aliento a  los que allí luchar., dándoles uno I superioridad decisiva sobre las huestes de la  reacción, m an­tenidas tan  sólo por el engaño, el alcohol y  el temor al re- 
I glamento

Gijón. I n  día gris. En la calle, la animación es,cxtraordi- Inaria . Grupos de milicianos circulan sin cesar. La  indumer.- 
Itaria es la más diversa: chaquetas de cuero, mono azul, cas­
co militar o gorro cuartelero. .Muchachas con pantalón de 
niscáiilco, fasil al hombro, (,'on i.na nnanimidad que conmue­
ve, los burgueses han acordado sacrificar sus corbata»—sii- 

I prenta concesión al ambiente— , pero siguen formando tertu­
lias en la » terrazas de los cafés abandonados que no han sido I  incautados |»ara cocinas de Milicias. Los olireros de (Jijón 
han suprimido el uso del dinero, para fastidio de los que lo 
tenían. Eu los Cancos y  edificios públicos funcionar, un sin- 
Qúmero d i Comisiones que extienden vales para los objetos 
y  M'rviclos más diversos.

Couseguimos un vale para comer en el café de lo» milicia­
nos coniiiiiistas. En la ••cola” , cada cual espera su turno con 
paciencia. Con i.osotros entra un muchacho de unos quince 
años, militante de las Juvenludi's Lnilicadus. .Saca una llave 
dtl bolsilio:

— .Mi casa ya no tiene ‘ ‘puerte". La guardo como recuerdo.
l.e, casa quedó destruida por c! bombardeo; de la familia 

no »e  ha vuelto a saber, pero el muchacho no pierde el 
auiiuo:

— .\nte todo hay que acabar con ellos— termina dlclen- 
du— ; lo que importa es vencer...

Vencida la rebelión, la gente h ice vida normal al lado de 
lo que íué el castillo feudal de lo » jesuítas. El cuartel de Si­
mal.cas, símbolo de la España inquisitorial resiicUada por 
aquel Gil fune.sto que cu estas tierras quiso restaurar el San • 
tu Oficio, ha quenado pulverizado i*or el fuego, la dinamita, 
los cuiioues j  la aviación de la República. Si pudiesen Hablar 
estas piedras, muchos martirios contarían de soldado» cuyos 
cadáveics fueron encontrados en el sótano, esjKisadoH y  eou 
gi'aiidcK cortes cu el cuello. Tero ya renació la vida en el ba 
rrio de Simancas.

se iiai. organizado los rbiquillos para recoger lo» casqul- 
llos de lo.» fiatjs. Entre los escombro» de la » casas, los curio­
sos dcsciibn'ii bombas y restos calcinados de niotm-iclctas y 
l.i..ip:iiias de fscrihlr.

Ue la lortaleza ik* los sefiore» no queda más que una som­
bra grotesca y lamcnfable. La  lltnla, lentamente, ha ido bo- 
rr..nao la» mani has dt sangre que el pueblo vertió en su lu- 
ctu» contra U  medievo jpresoi: sun¿l'e de la cual ha de bro­
tar una España nueva.

Fedor G-A-NZ

La* gota* de lluvia le  parecía que tenían mano*. Aparte 
de eUa* todo estaba dormido. "Cuarenta gramos de car­
bón” Los pesó y  los echó en un bote. Sobre la mesa, con 
los ¿apeles alegres de haber sido conservas de tornal^ 
botes Iban recibiendo la carga.
los Y  ovó perfectamente la reaplracion de los niños qua 
Í? e n ¿  traspasaba «1 aire del cuarto. Estaban muy cerca 
de él. Una mesa, una cama; sobre dos baúles, un colchón. 
A lli loa niños. En un marco desdorado, Bakunm, en otro, 
Fltóeo R ^ l ^  La  ventana, muy chica, daba a unos a le .^ : 
¿ T é l  S ^ b a  más que en todo esto en b ic ic le^ . 
??T.a» bicicleta* se podrían tener fácilmente. Se n ecesita

s ' r p S n “ x w s .

r s > . ‘S e r e . r r v

horM. |La Humanidad! Se cansó enterawerse. ,Bandi­
dos' Sus hijos estaban bien aleccionados. ¿Tu qué eres. 
™ “ ü ta — ¿ Y  tú?” "Anarquista.”  Todo» los " ‘^os llevan 
su destino como un huevo el pollito, aunque coman choco­
late auo les dan en el bar. Sus hijos serian revoluciona­
rios V no otra cosa. Y a  podrían fregar platos, servir sal­
sera-»^ apretar tornillo.», desojarse en zurcir, 
una doble hoja gemela, servidores del pueblo. ^  
ante todo son loa principios. No nos vamos a dejar apias 
tar como cucarachas” .

La.» macetas habían substituido a los totes E l había 
sido jardinero; ahora, por aquello que iP^Jíansformándase 
en justicia airada «obre la  mesa, ya no podía seguir aca 
rielando alelíes er, las tardes de mayo; pero 
ia tierra, blanda, grasicnta, acre, llena de pajUlas de 
estiércol: tierra donde prendería hasta un fusil si se sem­
brase. "La  tierra aók> producirla fusiles si 
miusticia eocial". Sobre el baúl se alzaron rebullendo. Se 
levantó una .manta. Sus hijos tendrían .^erecto a ver lo 
que él ya no vería. Irian a  la Universidad IibcrUria U  
futuro alumno se incorporó en el baúl.

—Padre, ¿dónde es donde los hombres mueren.'
- D e  pie. Rodando por la* caUes, al subir al tren, en !oa 

ascensores de loe palacios, en la Revolucl^.
N o comprendía más que los accidentes. Cuando la muer­

te deja abierta por las caUes sus trampas. Era necesario 
educar a los hijee en el valor. El heroísmo no crece em 
estiércol, y  allí en las. mantas viejas habla sembrado lie- 
loisino.

— Padre, ¿dónde e-»tán los traidores?
Se entendían.
— Padre, ¿han traído las cestas?
A  los seis años se puede llevar una cesta al b ra ^  s.n 

que nadie sospeche. Un niño pobre puede llevar toteOa* de 
^ e ite , un trozo de jabón, bacalao. Hay que ser valientes.

__Mira, esto para los traidores que no dejan vivir a loa
hombres 'del trabajo.

Y  cogió la cabeza del niño con la mano negra de pólvora 
y  ie refregó los huciquitos tibios.

— Huele. Pólvora.
El no lo veria; pero ellos, si
__padre, los cwiiuntótas dijeron en el bar que 1<m  anar­

quistas creemos paparruchas.
— ¡Dictadores!
La  culpa la tenían los del bar. Se habían llevado la niña 

a fuerza de bombones. Le pusieron una corbata roja y 
aprendió a cantar. Bombones, cantos, corbatas rojas; la 
nifta dijo en seguida: "Y o  soy comumsta". E l padre bajó 
la cabeza; "Bueno, libertad” .

Ciuando se despertaba, con sus ocho años, ayudaba a ¡a 
madre, daba su opinión sobre loe huelguistas entre mon-ku 
de patatas ajadas. Repetía todo el día: “ Frente rojo". Los 
del bar eran su inmediato idea! revolucionario. "¡Frente 
ro jo !”  E l chico se volvió a arrimar a la chaqueta del 
padre.

María Teresa LEON 

(Continuará en el número próximo.)
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P I C A S S O  El romancero de la guerra cíî íí
2Í 0 c r e o  que a estas altu­

ras haya nadie que ignore 
quién es Picasso. D e j a n d o  o  

un lado los motivos polémi­
cos que desde un punto de 
vista posterior al de Picasso 
mismo podrían oponérsele, 
es evidente que Picasso ha 
significado un tan necesario 
tránsito en la estética « n i -  

f e r s a l ,  que en modo alguno 
se puede suponer casual. Con 
Picasso se acaba algo y 
algo comienza. ¥  no casual­
mente, repetimos, sino nece-t 
saríamente, ineludiblemente.
Si alguien hay en quien pue­
da concretarse ese como fe ­
nómeno biológico que consis­
te en la exacta coincidencia 
de una necesidad histórica 
con su interpretación adecua­
da en el genio individual, no 
hay duda que es en Picasso.

Pues b ien ;  e n  España, 
donde Picasso ha nacido {co­
sa que tampoco es segura­
mente casual), ha sido pre­
ciso la s a n a r e  de una guerra 
cial, la generosa sangre de 
una revolución, para que esta 
necesidad histórica sea com­
prendida en sus verdaderas 
dimensiones.

Hasta el 19 de ju lio , U  
estética oficial entendía que 
ofrecer a Picasso un puesto 
de importancia dentro de l a  

escala oficial— si es que a l ­

g u n a  vez se pensó en e ü o —  

no significaría otra cosa que 
hacerle un favor demasiado 
audaz para el M inisterio, y 
sólo debería intentarse e n  el 
caso de que lo mereciera, de 
que se le ganase a través 
de todo el intrincado siste­
ma de adulaciones, intrigas, 
etcétera.

Hoy, con la Revolución, 
no sólo ha cambiado la fo r­
ma, e i n o  el concepto mismo. 
H o y ,  e n  Z o  actual Repúbli­
ca española, el criterio  en 
esquema podría ser éste: no 
es que se ofrezca  a  Picasso 
la Dirección del Museo del 
^rado, s i n o  que es oonquis- 

. para ese puesto a Picasso. 
La  Revolución le necesita y 
hay que ganársele. Es pro-

D e  t o d a s  p a r t e s  d e  E s p a ñ a  l l e g a n  l o s  r o m a n c e s  m á s  e x ­
t r a ñ o s ,  m á s  v a r i o s .  S in  e m b a r g o ,  t o d o s  e l lo s ,  l o s  q u e  l l e ­
g a n  d e  l a s  a v a n z a d a s ,  l o s  q u e  l l e g a n  d e  l o s  t e r r e n o s  d e  

l a b r a n z a  y  l o s  d e  l o s  p o e t a s  m á s  c o n o c id o s ,  t i e n e n  u n a  

m i s m a  o r i e n t a c i ó n .
H a  r e n a c i d o  e l  s e n t im i e n t o  p o p u l a r  e s p a ñ o l  o b e d e c i e n d o  

a  l a s  m i s m a s  l e y e s  d e  s i e m p r e ,  a  p e s a r  d e  lo  d l s ü n t o  d e l  
a f á n ,  d e  l o  d i f e r e n t e  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s .  O b e d e c i e n d o  a  

l a s  m i s m a s  le y e s ,  p o r q u e  e s  e l  h o m b r e ,  e l  m i s m o  h o m b r e ,  

q u i e n  r e n a c e  e n  e l  m o v i m ie n t o  p o p u l a r  d e  h o y .  Y  s ó l o  s e  
d i f e r e n c i a  d e  l a s  o t r a s  v e c e s  q u e  a p a r e c i ó  e n  l a  H i s t o r i a ,  

p o r q u e  h o y  a p a r e c e  m á s  p le n o ,  m a s  c a p a c i t a d o  p a r a  d a r  

f^ o rm a  h i s t ó r i c a  a  s u s  s e n t im i e n t o s .  E l  p u e b l o  y  e l  p o e t a  
s e  h a n  i d e n t i f i c a d o  e n  e l  r o m a n c e r o  p r e s e n t e ,  d a n d o  l u g a r  

a  l a  m á s  p r o f u n d a  r e l a c i ó n .  S e  t r a t a  n o  d e l  p o e t a  p o r  u n  
l a d o  y  e l  p u e b lo  p o r  o t r o ,  s i n o  p o e t a  y  p u e b lo  e n  c o m u ­
n ió n  a n d a n d o  e l  c a m in o  d e l  a l b e d r í o  p a r  a  p a r .  Y  d e  a h í  
e s  h o y  e l  p o e t a ,  p o e t a  d e l  p u e b l o :  y  e l  p u e b lo ,  p u e b lo  d e l  
p o e t a .  E l  p u e b lo  h a  c o n q u i s t a d o  a l  p o e t a ,  y  e l  p o e t a ,  g a ­
n a d o  p o r  e l  p u e b lo ,  s e  h a  c o n q u i s t a d o  a  a i  m i s m o ,  h a c i e n ­
d o  c r e c e r  a s i  e l  f r u t o  d e  l a  c o n q u is t a .  S ó l o  p o d í a  s u c e d e r  
d e  e s t a  f o r m a  e l  r e c o b r a r  e l  p u e b lo  s u  p e r s o n a l i d a d ,  a i  

m a n i f e s t a r  s u  I m p e t u  c o r d i a l  c a p a z  d e l  s a c r i f i c i o  é p ic o .
L o s  f a l s o s  p o e t a s  p o p u l a r e s  h a n  c o r r e s p o n d i d o  s i e m p r e  

a  u n  f a l s o  p u e b lo  i n e x i s t e n t e .  M á s  q u e  n a d a  f u e r o n  ‘ 'p o ­
p u l i s t a s ”  u n a s  v e c e s ,  p o p u l a c h e r o s  o t r a s ,  n u t r i e n d o  s u s  

l i b r o s  d e  e n d e c h a s  y  r e q u i e b r o s  h a l a g ü e ñ o s ,  d i r i g i d o s  a  lo s  

p e o r e s  s e n t i m i e n t o s  h u m a n o s :  e l  s e n s i b l e n s m o  y  l a  g r o ­
s e r í a ,  q u e  n a d a  t i e n e n  q u e  v e r  c o n  l o s  s e n t im i e n t o s  p o ­
p u l a r e s .  L o  q u e  d i f e r e n c i a  a l  R o m a n c e r o  d e  l a  G u e r r a  c iv i l  
y  a u n  a  u n a  p o e s í a  d e l  p o r v e n i r ,  d e  lo s  v e r s o s  p o p u la c h e ­

r o s ,  e s  q u e  a  u n o s  lo a  o r i g i n a b a  l a  f a l s a  a l e g r í a  s a n g r i e n t a  
d e  u n  p u e b l o  o p r im id o ,  y  a  o t r o s  l o s  p r e s i d e  l a  a l e g r í a  d e  

u n  p u e b l o  q u e  m i d e  s u s  l i b e r t a d e s  c o a  l a  g e n e r o s i d a d  d e  l a  
s a n g r e  r e g a l a d a  p a r a  c o n q u i s t a r l a s .  D e  a q u í  q u e  l a  d i s ­
c u s ió n  e s q u e m á t i c a ,  l l e n a  d e  s i m p l e z a  y  a j e n a  a l  p e n s a r  
r e v o lu c i o n a r i o ,  a c e r c a  d e  q u i é n  v a  a  c o n t r o l a r  e l  A r t e ,  s i  

e l  P u e b l o  o  e l  A r t i s t a ,  a p a r e c e  r e s u e l t a  corv  t o d a  c l a r i d a d .  

B a s t a  q u e  e l  a r t i s t a  s e  s i e n t a  m e z c l a d o  e n  e l  p u e b lo ,  p a r a  
q u e  s e  m a n i f i e s t e  c o m o  r e p r e s e n t a n t e  y  p a r a  q u e  e l  
p u e b lo  s e  s i e n t a  I d e n t i f i c a d o ,  e x p r e s a d o  e n  e s t a  r e p r e s e n ­
t a c i ó n ;  e s  d e c i r ,  p a r a  q u e  e l  p u e b l o  s e  s i e n t a  p r e s e n t e  e u  

l a  o b r a  a r t í s t i c a .  E s t a  p r e s e n c i a  d e l  p u e b lo  t i e n e  c l  m á s  
p u r o  v a l o r  d e  c o l a b o r a c i ó n :  l a  c o l a b o r a c i ó n  t r a d l c i o n a l -  

i n e n t e  n e c e s a r i a  p a r a  e l  l o g r o  d e  l a  p o e s í a  é p i c a .  H o y  s e  
a p a r e c e n  a  l o s  p o e t a s  e s p a ñ o l e s  e s t a s  c o n d ic io n e s ,  y  a p e ­
n a *  a p a r e c i d a s  a c  h a  c o m p r o b a d o  l a  c o n t i n u i d a d  d e  l a s  
m e jo r e s  c a l i d a d e s  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l  y  d e  s u  p o e s 'a ,  l a  

p e r m a n e n c i a  r e v o l u c i o n a r i a  d e  s u s  m e j o r e s  f o r m a s  d e  e x ­
p r e s i ó n .  Y  e s  e l  i w n a n c e ,  l a  f o r m a  e m p l e a d a  p o r  e l  p u e b lo  

c u a n d o  lu c h a b a  p o r  c o n s t r u i r  E s p a ñ a ,  l a  m i s m a  f o r m a  
q u e  e m p l e a  h o y  e n  s u  r e c o n s t r u c c ió n .  A n t e s  e r a  l a  l u c h a  

p a r a  c o n q u i s t a r  u n  D i o s  v  u n  p a L s  d o n d e  v e n e r a r l o .  A h o r a  

e s  l a  l u c h a  p a r a  c o n q u i s t a r  e l  h o m b r e  e l  d e r e c h o  a  s e r  

m e jo r ,  y  u n  p a í s  i d e n t i f i c a d o  c o n  q u i e n e s  h a n  d e  c o n q u is ­
t a r l o .  Y  e s  e s t e  m a t i z  d e  p r e s e n c i a  a c t u a l  e n  l a  r e v o lu ­
c i ó n  e s p a ñ o l a  e l  q u e  d a  n u e s t r o  R o m a n c e r o  d e  l a  G u e r r a  

c iv i l .  P o r  e s o  e l  p u e b l o  l o  c o m p r e n d e  y  l o  c o m p a r t e .

L o r e n z o  V A R E L . \

H E R O E S  D E L  P U E B L O
J u l i o  M o r a g a s  C o r u j o  h a  m u e r t o .  E s  o t r o  m á s  e n  l a  

y a  l a r g a  l i s t a  d e  lo s  q u e  o f r e c e n  l o  m e j o r  d e  s u  j u v e n ­
t u d  s u  h e r o i c o  e n t i is ia .s m o .  a  l a  r e v o lu c i ó n .

E n  l a  P r e n s a  d e l  d í a  2 Ü  h a  s i d o  d a d a  l a  n o t i c i a  c o n  l a  

e x t e n s i ó n  y  l a  a t e n c ió n  m e r e c i d a s .  E r a  u n  m i e m b r o  d e l  

C o m i t é  d e l  R a d i o  9  d e  l a s  J .  S .  C .
H a b l a  y a  lu c l i a d o ,  c o n  e l  b a t a l l ó n  L%  H .  P . ,  e n  l a  h i e ­

r r a .  e n  e i  c e r c o  d e  T o l e d o  y  ú l t im a m e n t e  e n  e l  f r e n t e  d e  

T a l a v e r a .
A  s u  h e r m a n o  F r a n c i s c o ,  e s p e c i a lm e n t e ,  m i e m b r o  d e  l a  

A l i a n z a ,  y  a  t o d o s  lo s  c o m i * a ñ e r o s  d e  o r g a n i z a c i ó n  d e  
J u l i o  s a lu d a m o s  d e s d e  a q u í  c o n  e l  m á s  g r a v e  r e s p e t o ,

V  p r o m e t e m o s  a p r e n d e r  s u  le c c ió n .

blema 'de honor conseguir 
que a c e p t e  nuestros cua­
dros de dirección cultura l; 
n e c e s i t a m o s  a Picasso, y es, 
por tanto, imprescindible in­
corporarle, traerle a España, 
encuadrarle.

He aquí dos modos de en­
tender la cultura, la barrera 
que constituye ya una fecha: 
el 18 de ju lio  de 1956.

•
El Alcúzcír

M a ñ a n a  b r u m o s a  d e l  1 3  d e  

s e p t i e m b r e .  T o d a  l a  n o c h e  

n u e s t r o s  c a ñ o n e s  h a n  g r u ñ i d o  

v o m i t a n d o  m e t r a l l a  c o n t r a  e l  
v a  c a s i  i n e x i s t e n t e  - A lc á z a r .  E n  

l a s  a f u e r a s ,  l a s  M i l i c i a s  y  t r o ­
p a s  l e a l e s  e s p e r a n  l a  s e ñ a l  d e l  
m a n d o  p a r a  l a n z a r s e  a l  a t a q u e .

T e r m i n a  l a  p r e p a r a c i ó n  a r t i ­

l l e r a .  H a  l l e g a d o  c l  m o m e n t o . . 
M i l i c i a n o s  y  s o l d a d o s  a v a n z a n  
p o r  l a s  e m p i n a d a s  c a l l e j a s  t o le ­
d a n a s  y  a l c a n z a n  l o s  a l e d a ñ o »  

d e l  r e d u c t o  r e b e í d e .  L a  H i s t o r i a  
a v a n z a .  T o l e d o  s i g u e  e s c r i b i e n ­
d o  l a  s u y a .  D e s d e  l a  P u e r t a  \  1- 
s a g r a .  d e s d e  E l  C o r r a l i l l o ,  d e s ­
d e  e l  c o n v e n t o ,  e n  u n  I m p e t u  
s o b r e h u m a n o ,  l o s  n u e s t r o s  

a v a n z a n  s i e m p r e .
M e d i a  h o r a  d e s p u é s  a p a r e c e n  

l a s  p r i m e r a s  b a n d e r a s  r o j a s  y  

d e  l a  K c p ú l i l i c a  e n  lo s  h a lc o n e s  

d e  lo s  l i e n z o s  d e  p a r e d  q u e  a ú n  
s i g u e n  e n  p i e .  E l  t r . i g o r  d e  

l a  b a t a l l a  s i g u e  y  n u e s t r a s  

a n i e t r a l l . a d o r a s  v a n  d e r r i b a n d o  
u n o  a  u n o  l o s  c o lc h o n e s  d e  lo s  

ú l t im o s  p a r a p e t o s  r e b e l d e s .
L a s  e s c e n a s  d e  h e r o í s m o  s e  

h a n  s u c e d id o  c o n  r a p i d e z .  T o ­
d o s  r i v a l i z a n  e n  I m p e t u  y  a r r o ­
j o .  Y a  lo s  r e b e l d e s  s ó l o  s e  e s ­
c u d a n  e n  l a  c a r n e  I n o c e n t e  d e  

l o s  n iñ o s  y  r e h e n e s  y  s e  a p i ñ a n  
e n  s u s  g u a r i d a s  d e  l o s  s ó t a n o s .

E n  l a s  ú l t i m a s  l u c e »  d e l  d l.n, 
c a s i  t o d o  l o  q u e  f u é  A l c á z a r  e n  

p o d e r  d e  l a s  f u e r z a s  l e a l e s ;  l a  
a r t i l l e r í a ,  c o l o c a d a  e n  n u e v o s  

s i t i o s  e s t r a t é g i c o s ,  b a t í a  e l  ú l ­
t im o  r e d u c t o  c o n  c e r t e r o  f u e g o .

Y a  n o  e x i s t e  l a  p e s a d i l l a  d o  

l a  t r a g e d i a  t o l e d a n a .  E l  h i s t ó ­
r i c o  e d i f i c i o  q u e  s e  a l z a b a  d o ­
m i n a n d o  T o l e d o  e s  y a  u n  m o n ­
t ó n  d e  r u i n a s .  D e s a p a r e c e  u n a  

j o y a  a r q u i t e c t ó n i c a ,  p e r o  s e  d e ­
r r u m b a  a  l a  v e z  e l  s í m b o lo  d e  

l a  s o b e r b i a  i r r e d u c t i b l e  d e  n n a  
c a s t a  q u e ' n o  h a  v a c i l a d o  >-n 
c o m p r o m e t e r  l o s  d e s t i n o s  n a ­
c i o n a l e s  p a r .* ,  m a n t e n e r  p r i v i l e ­
g i o s  m e d i e v a l e s .

; B e l l a  y  e m o c io n a n t e  j o r n a ­
d a  t o l e d a n a !  ; P i í g i n a  d e  h e ­
r o í s m o  y  v a l e n t í a  d e  n u e s t r o s  
l u c h a d o r e s  y  d e  b u ld ó n  p a r a  lo s  
t r a i d o r e s  y  c o b a r d e s  d e s l e a l e e *  

L a  H i s t o r i a  c i i i s i g n a r á  q u e  e n  
e s t a  f e c h a  g l o r i o s a  c a j  ó  l a  B a s ­

t i l l a  t o l e d a n a .
J u a n  B L .A ^ ■ C O

Ayuntamiento de Madrid



A C T I V I D A D  D E  L A  A L I A N Z A
I>a Alianza e»lá  lurliatiiio con «los iiii- 

pcdlmcalo!) propios de (oda organiza* 
ción joven: ia fa lta  de medio» cconó- 
niico» >• la  fa lta  de ncoplamiciito deíl- 
nltivo de t<«loB sii» cicinciilos, acopla­
miento dlficil rn la» circunstancias ac­
túale». en las que todos tenemos quo 
desarrollar tratrajos iniprcvistos.

Estos defectos van aminorándose dia 
a dia. a  medida que cada miembro de 
la Alianza va  manifestando su grado 
de capacidad para tal o cual labor en­
tre  las muchas a  cumplir, producto del 
momento. Así va ganando la  Alianza 
en organización y  artivldad.

Lo que comenzó siendo un grupo do 
agitadores que espontáneamente reco­
rría los distinto» trente» en funciones 
(te propaganda ha terminado en la ac­
tiva Sección de Agitación y  Propagan­
da. de la que es delegado nuestra com­
pañera María Teresa de León. A si su­
cede con los antiguos grupos de Pro­
paganda Exterior y  Comité pura la 
Propaganda en América, que hoy son 
Secciones formadas |>or compañeros 
entusiastas y  [«erfeetamente enctiadra- 
dos en la  organización.

Se están elaborando varios folleto» 
Ilustrados con destino al exterior.

' En la reciente asamblea de reorgani­
zación que ha celebrado la Alianza se 
han estudiado dos necesidades inmedia­
tas; la necesidad de los Intelectuales

AntifnsciNtns ile Kspnfia y  dcl Extran­
jero <]<* c«'l>’briir un acto público en 
donde cxprcs.nr »n opinión sobre los pro- 
lilcmns plantcmios a la cultura por la 
giierr;» civil española. So acordó cele­
brar este acto a la mayor brevedad po­
sible y  con l.'i colaboración de intelec­
tuales extranjero».

1.a otra necesidad es la de una re­
vista teórica que tuviese cómo ñnali- 
dad inmediata el estudio de la situa­
ción actual para orientar el sentido 
popular. Se acordó' publicar esta revis­
ta también con la mayor prontitud.

En breve, con la colaboración de to­
das las Secciones de esta Alianza, se 
dará un festival, para lo que se ha so­
licitado el teatro Español. Este festi­
val representará la inauguración de la 
temporada teatral organizada por la 
Alianza.

Continúa nuestra labor cultural en 
hospitales, frentes, guarderías y  cuar­
teles.

E l domingo se celebró en el hospital 
del Niño d«»si'iH, hoy del Frente Popu­
lar, una fiesta en honor de los heridos 
que allí se atienden bajo la  dirección 
de los doctores Eugenio Sixto y  Ma­
nuel Pérez de Diego. 1.a parto musi­
cal fu i organizada por el gran com|Ki- 
sitor, miembro de esta Alianza, A  ca­
rio Cota|>os. Intervinieron los celebra­

U N I O N  H E R M A N O S  P R O L E T A R I O S

do» artista» Manuel Pérez Díaz, violi­
nista, y  su compañera, Ccrniiina. Tam­
bién iiilcrviniernii los compañeros A r­
turo Serrano Pinja, María Teresa I.cóti 
y  nafaci Albertl. En este uifsmo lius- 
pitat iialña liado anteriormente ima 
eonfereiieia uuestro cumpaíicro Loren­
zo Várelo.

«  •  •

Escritores coíiscientes
Es decidida, generosa y  enégiea la 

acción de nuestros camaradas de Bue­
nos Aires. Además dcl manifiesto fir­
mado por lo mejor de la intelectuali­
dad argentina, y  qne ya ha sido pii- 
hlicadn )K>r la Prensa diaria, la A . I. 
A . P. (Agmpnción de Intelectuales, 
Artistas, Periodistas y  Escritores) des­
miente por todos los medios la cana­
llesca campaña de la Prensa reaccio­
naria argentina en contra del Frento 
Popular de España. Valiente y violen­
to, se distingue entre ellos nuestro ca­
marada el poeta Raúl González Tuñón, 
que con su vibrante y  noble actitiiil 
honra a la  Joven generación argentina. 
¡ Salud, compañero»!

(Por otra parte, Iqs-poctas cAtólicos 
I>-npDldo Marechal y  Francisco lajis 
Bernárdez han dirigido un telegrama 
de adhesión a Franco, Cabanellas y 
sus hordas africanas. Que todos los 
intelectuales de A m é r i c a  reeuerd-a 
para siempre el nombre de estos mi­
serables, sólo dignos det desprecio y  de 
las náuseas.)

•  •  «

Responsables de

E L  M O N O  A Z U L

María Teresa León 
José Bergantín 
Rafael Dieste 
Lorenzo Varela 
Rafael Alberti 
Antonio R. Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas Viu
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